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Miércoles 26 de abril de 2023 

"60 segundos de silencio"  

Desde 1996 se celebra en todo el mundo, el último miércoles de abril, el Día Internacional 

de Concienciación sobre el Ruido, con el propósito de promover el cuidado del medio ambiente 

acústico, la conservación de la audición y la concienciación sobre las molestias y daños que genera 

la contaminación acústica en la salud de las personas. 

Hoy, por primera vez en España, nos hemos unido cientos de asociaciones comprometidas 

con la defensa del derecho de las personas a vivir en un medio ambiente saludable y con el objetivo 

de que se reduzcan los efectos nocivos del ruido. 

La contaminación acústica vulnera derechos constitucionales tales como el derecho a la 

salud, a la integridad física y moral, a la intimidad personal, a la inviolabilidad del domicilio y a un 

medio ambiente adecuado. La emisión de ruidos y vibraciones, que superan los límites permitidos, 

puede ser constitutiva de delito medioambiental. 

La contaminación acústica no es una molestia. Es un problema de salud pública. El ruido 

incrementa el riesgo de enfermedades cardiovasculares, problemas psicológicos y digestivos, 

produce insomnio, genera estrés y ansiedad, absentismo laboral y escolar, y dificulta el aprendizaje 

al disminuir la capacidad de atención y concentración, afectando incluso a la memoria y la 

motivación.  

En España, cada año, hay más de 1000 fallecimientos y 4000 hospitalizaciones derivadas del 

ruido, según la Agencia Europea de Medio Ambiente, y más de dos millones de personas sufren 

problemas relacionados con el descanso nocturno. La OMS indica que más de un billón de jóvenes 

están en riesgo de padecer pérdida auditiva. Nuestros jóvenes están sobreexpuestos a niveles muy 

elevados de ruido en lugares de ocio como discotecas, bares, pubs, conciertos, eventos deportivos, 

gimnasios, e incluso en la calle. Situación de riesgo y vulnerabilidad que nos preocupa y nos 

compromete con su sensibilización social. Es urgente un debate social sobre el ruido. 

 Las asociaciones promotoras de este acto están constituidas por ciudadanos 

directamente afectados por un exceso de ruido, desde años, en zonas especialmente protegidas 

como: la plaza de la Reina, Calle Bermejeros, Gran Vía, Zona Bretón, Plaza Mayor, Varillas, La 

Rúa, etc,… 
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Manifestamos que nos sentimos ignorados y ninguneados, por parte de las administraciones 

públicas, especialmente el Ayuntamiento de Salamanca, y, además, silenciados por los medios de 

comunicación ante nuestras denuncias.  

Las Administraciones Públicas han de cumplir eficazmente con planes de acción para 

conseguir ciudades más saludables, integradoras y sostenibles. Exigimos el cumplimiento sin 

dilaciones de las leyes del ruido y ordenanzas municipales mediante procedimientos ágiles y 

eficaces, con la adopción inmediata de medidas correctoras para que no tengamos que sufrir estos 

problemas de ruido durante años. 

Nos oponemos a que se cronifique el problema del ruido como consecuencia de la 

centralización de bares, discotecas y terrazas en el casco histórico y centro de Salamanca. Esta 

situación descontrolada genera aglomeraciones diarias en zonas residenciales, voces, gritos, cantos 

y lo que deriva de todo ello, con la suciedad y degradación consecuente de zonas comunes asi como 

problemas de seguridad ciudadana.  

Nos oponemos a que frente a los derechos fundamentales y al medio ambiente adecuado   

haya un sector hostelero que resulte impune a denuncias reiteradas. Por lo que exigimos 

transparencia e información por parte del Ayuntamiento de Salamanca en materia de contaminación 

acústica, que se escuche realmente a los afectados y se resuelvan problemas con rapidez y eficacia.  

Hacemos un llamamiento a todos los ciudadanos, a las entidades privadas, a la 

Administración Pública y autoridades, para que cumplan con sus obligaciones y desde sus 

competencias. Además que informen a los ciudadanos de los peligros que genera la exposición al 

ruido y a corto y largo plazo, y para que cada uno de nosotros respete los derechos de los demás. 

Está en juego nuestra salud y nuestra pacífica convivencia.  


